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Llegó demasiado tarde. Salek Abdi
Mohamed, un niño saharaui de 9
años que pasaba las vacaciones en
el pueblo sevillano de El Cuervo,
falleció en la madrugada del vier-
nes de un paro cardíaco en el hos-
pital Virgen del Rocío de Sevilla.
Había viajado desde los campa-
mentos de refugiados de Aaiun,
provincia más cercana a Tinduf
(Argelia), hasta España para mejo-
rar su alimentación y recibir cui-
dados médicos, pero su deteriora-
do organismo no resistió más.
Sufría una hepatitis B que se com-
plicó con una neumonía en los últi-
mos días y sus escasas defensas no
aguantaron el embate. Ni su fami-
lia de acogida ni los responsables
médicos que seguían su evolución
pudieron hacer nada por salvarle
de una «muerte fulminante».

«Sabíamos que Salek estaba
enfermo, pero lo cierto es que nadie
se esperaba que falleciese», relata
una responsable de la Plataforma
por la Solidaridad con el Pueblo
Saharaui. Llegó a Sevilla a finales
del mes pasado junto con otros 2.700
pequeños escapando de las extre-
mas condiciones de vida de los
campamentos de refugiados, don-
de en verano se alcanzan tempe-
raturas de 50 grados a la sombra.

Primera salida

Era la primera vez que salía de su
reducido universo de jaimas. Los
responsables de la operación
‘Vacaciones de paz’ habían acon-
sejado que viajase a España para
mejorar su delicada salud. Una
familia sevillana con otros tres
pequeños lo acogió. «Venía ya
malito, pobre, era un niño triste
y delgadito. Jugaban los cuatro

juntos pero el chiquillo no era
muy alegre. Si hubiese llegado
antes...», apunta una allegada.

Salek mostraba curiosidad por
todas las cosas: acababa de des-
cubrir el agua corriente, las ver-
duras, la televisión y la bicicleta
y, aunque comía poco y a menudo
vomitaba, procuraba integrarse
en la vida de El Cuervo, donde

residen temporalmente otros
niños saharauis. «Estuvo activo
en todo momento, incluso parti-
cipó en la fiesta de bienvenida que
dieron a los chavales en el pueblo.
Nadie se lo esperaba».

En las últimas semanas, la
salud de Salek se agravó con una
neumonía. Las visitas al médico
en Sevilla se hicieron casi diarias

hasta el pasado jueves, cuando la
familia de acogida decidió ingre-
sarlo en el hospital Virgen del
Rocío al sufrir una grave crisis.
Fue ingresado en la UCI y falleció
a las pocas horas como conse-
cuencia de «un paro cardíaco pro-
vocado por una neumonía y una
hepatitis B y que, dadas las bajas
defensas con las que el niño con-

taba, no ha podido superar», ase-
guró un portavoz de la ONG. La
familia, según las mismas fuen-
tes, ha facilitado al pequeño «tan-
tas pruebas y cuidados médicos
como su débil estado ha ido nece-
sitando. Están desolados».

El cuerpo sin vida de Salek per-
manecerá en el tanatorio de Sevi-
lla hasta que acabe la tramitación
burocrática que permita su repa-
triación al municipio de Edchera,
donde vivía. Los responsables de
la Asociación de Amistad con el
Pueblo Saharaui de Sevilla espe-
ran que se produzca «lo más tar-
de, el próximo martes». Pero nun-
ca se sabe. Ahmed Embarek, uno
de los miembros de esta ONG,
conoce bien esa misma burocra-
cia que suele retrasar la llegada
de los niños. Desde que se detec-
ta la enfermedad, hasta que se tra-
mita el pasaporte «suele pasar un
tiempo». En el caso de Salek, su
viaje debió haberse iniciado hace
mucho tiempo.

«Era un chiquillo triste que
llegó demasiado tarde»

Un niño saharaui de 9 años, que había viajado a 

Sevilla para pasar el verano y recuperarse de una

hepatitis, fallece al complicarse su enfermedad
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Antonia Flores, una niña de 12
años, permanece en estado gra-
ve desde que el pasado viernes
fuera rescatada del mar tras ser
arrastrada por la corriente mien-
tras se bañaba en una playa de
Sant Adrià del Besòs (Barcelo-
na). Su hermana Josefa, de 14
años, falleció ahogada.

Ambas niñas, que no sabían
nadar, se adentraron en el mar
sobre las tres de la tarde junto a
uno de sus primos, de 16 años.
Los tres chavales utilizaron a
modo de flotador un neumático
que habían encontrado abando-
nado en la playa, según explica-
ron fuentes del Cuerpo Nacional
de Policía.

Tras permanecer un rato en

el agua, la corriente fue arras-
trando a los tres chicos mar
adentro. Mientras jugaban, el
neumático volcó y, al verse sin
protección, las dos hermanas se
aferraron a su primo. Otro niño
que estaba jugando por la zona
avisó a los familiares de los chi-
cos, que estaban pescando en la
playa.

Dos operadores de las grúas

que trabajan en las obras de la
incineradora se percataron de lo
que ocurría y se lanzaron al
agua. Consiguieron rescatar al
chico y a la hermana pequeña,
mientras que uno de los familia-
res sacó del agua poco después a
la otra niña, que ya había falle-
cido.

Los responsables de la ambu-
lancia de la obra realizaron las
maniobras de reanimación a la
pequeña, pero sus esfuerzos
resultaron inútiles. Su herma-
na fue trasladada en estado gra-
ve al hospital Vall d'Hebron de
Barcelona, donde permanece
ingresada.

Una niña de 14 años se ahoga en una playa
barcelonesa y su hermana permanece grave
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